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SEÑORES: 
Esta reunión, ni reglamentaria ni prevista, obe-
dece á un noble impulso, pero tiene su origen en un 
suceso luctuoso. El legítimo deseo, sentido por la 
«Sociedad Arqueológica Tarraconense», de rendir 
público homenaje á la memoria de un socio preclaro, 
la motiva; y se celebra con ocasión del fallecimiento, 
de todos conocido y por todos lamentado, del Señor 
Don Carlos de Morenes y de Tord, Barón de las 
Cuatro Torres. 
La muerte ha sido esta vez mas piadosa con su 
víctima que con nosotros. A nosotros nos arrebata 
un maestro y un amigo; para el que en vida fué tal, 
y además padre y esposo ejemplar, y tarraconense 
entusiasta, y útil adorno de la Sociedad, y bien-
hechor de los pobres..., la muerte ha sido no más 
que tránsito suave á otro mundo mejor. 
Ha de ser dulce morir como Morenes. Residiendo 
habitualmente fuera de su Patria, venir á exhalar 
el último suspiro en el aposento mismo donde vió 
la luz primera; hallándose ausente de gran parte de 
su numerosa familia, poderla ver agrupada en torno 
de su lecho de muerte; y dormirse, tranquilo y se-
reno, en el amoroso regazo de la Santa Iglesia Cató-
lica; tener la dicha inefable de recibir al Redentor 
como Viático; extinguirse sin sobresalto y sin dolor, 
después de una vida larga y fructuosa; y dejar á la 
veneración de deudos y compatricios una memoria 
sin tacha, y unos restos, también afortunados, que 
antes de reposar para siempre en el enterramiento 
de los hijos muertos, son conducidos, en su féretro, 
sobre los hombros, agobiados pero robustos, de los 
hijos vivos... 
Sin duda Morenes mereció todo esto; como es se-
guro que mereció los títulos, honores sociales y 
distinciones académicas que había heredado ó supo 
conquistar, y que no relaciono, tanto porque una 
voz más autorizada que la mía lo ha de hacer antes 
de poco, como porque no sé sustraerme á cierto 
desdén por el vano galardón de los aplausos huma-
nos, tratándose de quien hay que esperar reciba el 
de sus virtudes de manos del mismo Dios. 
Esto 110 es decir que no debamos recordar con 
encomio esas virtudes. 
Precisamente á ello se encamina esta solemnidad, 
cuyo programa se lia dispuesto de manera que, al 
evocar la figura del Barón de las Cuatro Torres, 
se os presente ella bajo sus aspectos culminantes y 
con sus rasgos más dignos de consideración. 
Para honrarle como Arqueólogo se leerán unos 
fragmentos de la obra que le valió, con el agrade-
cimiento de esta Corporación, el título de Socio de 
Mérito de la misma, que ya era Morenes el único en 
ostentar. 
Para reverenciarle como á escritor católico, reco-
nociendo una vez más cuan ortodoxo fué, y cuán 
sumiso á las enseñanzas de la Iglesia, y cuán devoto 
del Pontificado, y cuán valiente en la defensa de la 
Verdad, y cuán hábil en esgrimir las armas nobilí-
simas de la oratoria y la dialéctica, oiremos, no una 
página debida á su pluma,—que tanto no permite 
el tiempo de que disponemos,—sino siquiera un pá-
rrafo: un párrafo que escogeremos al azar, de aquel 
discurso suyo que tuvo por cátedra la ele nuestra 
Basílica Metropolitana, y por auditorio el Cuarto 
Congreso Católico Nacional. 
Ruiz os esbozará la plácida y bordadosa silueta 
del Barón en la intimidad de su trato familiar. 
Morera os contará de su estirpe y de sus obras, 
de su amor y de sus servicios á Tarragona..., de su 
vida y de su muerte. 
Y vosotros, cuando os vayáis, llevándoos un re-
cuerdo de Morenes, que el carino hará indeleble, 
sentiréis que el patriotismo os mueve á gratitud 
hácia el esclarecido Tarraconense que acabamos de 
perder, y la piedad pondrá en vuestros labios una 
oración por aquella alma justa que Dios ha llamado 
á Sí. 
H E DICHO. 
